LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO: Habacuc 1:2-4; 1:5; 3:2 
Voz 1: “Señor, ¿hasta cuándo gritaré pidiendo ayuda sin que me escuches? ¿Hasta cuándo clamaré a causa de la violencia sin que vengas a librarnos? ¿Por qué me haces ver tanta angustia y maldad?

Estoy rodeado de violencia y destrucción; por todas partes hay pleitos y luchas. No se aplica la ley, se pisotea el derecho, el malo persigue al bueno, y se tuerce la justicia”.

Voz 2: Invitamos a todos a pensar de qué manera estas palabras describen situaciones que conocen (Pausa)
Voz 1: La respuesta del Señor: Habacuc 1:5 

“Miren ustedes las naciones que los rodean; mírenlas y llénense de espanto. Estoy a punto de hacer cosas tales que ustedes no las creerían, si alguien se las contara”.

Voz 2: La  respuesta del profeta: Habacuc 3:2


“Lo que oigo acerca de ti, Señor, y todo lo que has hecho, me llena de profunda reverencia. Realiza ahora en nuestra vida tus grandes acciones de otros tiempos, para que nosotros también las conozcamos. ¡Muéstranos así tu compasión aun en medio de tu enojo!”
ORACIÓN DE CONFESIÓN 
Voz 1:
 Oremos ahora en nuestro propio tiempo y en nuestro lugar:

Dios de Justicia y lleno de Gracia, nos presentamos delante de ti buscando misericordia y sanación. Sentimos la carga de acciones injustas e indebidas en nuestro entorno.

Voz 2: Hemos visto como se emplea la violencia para tapar las discrepancias en la esfera política y en la religiosa

· Como gobiernos elegidos han sido privados de su lugar legítimo debido a negocios turbios.

· Que las voces que defienden la verdad y la justicia han sido acalladas.

· Como la corrupción y la avaricia obstruyen los caminos de la verdad.

Voz 1: Reconocemos que hemos prestado poca atención y no nos hemos preocupado por estas injusticias. Pedimos perdón por nuestras vacilaciones ante estas situaciones difíciles en nuestra sociedad. Sabemos que esta actitud conduce a

· hacer víctimas de sistemas injustos,

· al sometimiento de la gente a las fuerzas de opresión,

· a que se priven a las personas de sus derechos y su dignidad,

· y queden quebrantadas en cuerpo, mente y espíritu.

Voz 2: Dios, tú que eres el justo, ten misericordia de nosotros, en tu gran amor. Muéstranos tu gracia y escucha nuestra oración. Damos gracias por tu promesa de que tú eres misericordioso, fiel y justo cuando confesamos nuestros pecados, y que nos concedes el perdón. Por Jesucristo nuestro Señor, Amén.

Voz 1: Volvamos al texto de Habacuc y su afirmación de la presencia de Dios. 3.17-19: “Entonces me llenaré de alegría a causa del Señor, mi salvador. Le alabaré aunque no florezcan las higueras ni den fruto los viñedos y los olivares; aunque los campos no den su cosecha; aunque se acaben los rebaños de ovejas
y no haya reses en los establos. Porque el Señor me da fuerzas; da a mis piernas la ligereza del ciervo y me lleva a alturas donde estaré a salvo.

Voz 2: Habacuc nos muestra que la perseverancia tiene sus raíces en nuestra relación con Dios y la confianza que ponemos en él. Esta confianza es puesta a prueba, y las preguntas y quejas que le presentamos a Dios la fortalecen.

